
GAZETA EXTRAORDINARIA 

DE VALENCIA 

DEL MIÉRCOLES 4 DE JULIO DE 18 l o . 

El Mariscal de Campo de los Reales ExSrcitos D. Jtittn 
O -Donojt't , Comandante General de la primera División 
del de este Reyno , desde la villa de Castellón de la Plana 
me da el parte del tenor siguiente. 

nExcmo. Señor: Fl día 23 por la mañana llegué á la villa de Sa« 
Mateo, después de haber tenido que vencer muchas dificultades y 
embarazos en punto á víveres y bagages, por la e5(cesiva pobre­
za de los pueblos , y la precisión en que se hallaban los de aquellas 
inmediaciones de contribuir al enemigo con quanto este les pedia. 
Ocupada toda mi atención por neceíidad en estos objetos, apenas 
podia atender á otra cosa : sin embargo , el mifmo dia 23 hice íalir 
hacia la ermita de Vallivana las subdivisiones de Falcon , Lambi y 
Lámar, y también á la de Monrabal, que desde el dia anterior se 
hallaba en Chert, previniéndole luciese marchar una compañía á si­
tuarse en una altura aislada llamada el Mas de Molincs , que está 
por encima del estrecho de Puertas al otro lado de Morella, y á 
donde dcbia dirigirse por Renifasá, Peñarroya y Ilervés; teniendo 
VO en esta disposición el doble objeto de que impidiese á los pueblos 
cié aquel lado enviar raciones al enemigo , y tenerle preparada al 
mismo tiempo una emboscada en el caso de que se retirase de Mo­
rella. F.l dia 22 habia prevenido á la subdivisión de D. Antonio 
del Val pasase desde Albocacer en donde se hallaba á Ares, y des­
de «ste pueblo á una posición poco distante del Horcajo , para em­
prender desde allí; y por parte de noche para no ser descuhierto, su 
marcha p>or Zurita á la Pobleta de Morella, para situarse aiiii;ismo 
emboscado, por ú succdia que el enemigo se retirase, de que habia 
alguna apariencia ; pero habiendo tenido el 23 noticia cierta de que 
un destacaiuento enemigo de 200 hoinbres se estaba parapetando en 
las alturas de Monroyo , conjeturé q\ie su objeto podría ser soste­
ner la tetirada de los de Morella, y en su conseqüencia previne 
nuevamente á Val no se dirigiese ya A. la Pobleta, si'.io á dichas al­
turas de Monroyo , sorprehendiese y atacase a^uel destacaiuento 



enemigo, y Tiecho se dirigiese por Peñarroya y Hervés, al indicado 
punto del Mas de Molines, á unirse con la compaóía de la subdi­
visión de Monrahal, que lo debia estat ocupando. 

Todo dispuesto como queiia expresado, salí yo de San Mateo 
el Domingo 24 de madrugada, iiabiéndolo verificado la noclic an­
terior el Mflyor íieneral D. José Antonio Rich , sin otija intención 
con rcfpecto á los enemigos de Morella, que la de alejarlos de los 
puntos en que debían establecer sus trabajos los zapadores vetera­
nos, al cargo del Capitán del Real Cuerpo de Ingenieros D. Loren­
zo Medrano ; pero sucedió que habiéndose presentado las partidas 
de descubierta enemigas á insultar á las nuestras, estas las arrollaron 
y períiguieron, de que resultó acudir mas fuerzas de una y otra 
parto, y empeñarse una acción muy viva que duró de tres á quatro 
horas, y termine) por la reUrada de los enemigos á Morella , que­
dando los nuestros á 300 pa;os del pueblo esperando á ver si vol­
vían ;i salir : en estas posiciones comió la tropa sus ranchos, y ha­
biendo ya declinado la tarde A\\ que los enemigos diesen indicio de 
querer salir del pueblo, se emprendió la retirada ya puesto el sol. 
En la acción de este dia solo tuvieron parte las subdivisiones de 
Falcon y Lambí, siendo expectadoras la columna de granaderos al 
cargo de sus i.^ y 2." el Coronel D. José Lámar , y el Teniente 
Coronel Ü. Carlos Liveratti, y la caballería de dragones del Rey, 
al cargo de su Sargento Mayor el Coronel D. José Alvarez de La-
ra , que sostuvieron la retirada, en la que molestó muy poco el ene­
migo. La subdivisión de Monrabal que por medio de una marcha 
oculta debi<'> haber pasado á la Masía de la Pedrera, y desde allí 
penetrar cu Míirclla por la puerta de San Miguel mientras todas la; 
fuerzas del enemigo se halhíban empeñadas tiiera del pueblo en la 
parte opuesta, no se movió de la posición que ocupaba en Valliva-
Xi-.x. por(]tieno recibió niirguna délas dos círdenesque el Mayor Gene-
Tal le dirigió para que se pusiese en movimiento, y por no haber po-
'dido ccmpi-chender bien la que posteriormente .i aquellas le envié yo 
•para i.-r mismo: este fue un ¡nádente dc'̂ gracindo , porque nada era 
mas fitil c¡ue penetrar en Morella del modo dicho; y verilicado 
'•AiV,\:-, de la retirada de los enemigos al pueblo , este hubiera sido to-
inado <:oti el Gener.?! y la «rtiller;a, y de los que se liailaban fuera 
¡ios nui', liubieran eaido prisioneros; en lin nos retiramos, tomando 
•pfl?¡íi()!ii la'; tropas de la división de ini mando en alturas á la vis­
ta de Mordía , y á diítancia de tres quarios de hora , en las que pa-
farnos la noche. Al amanecer de la mañana del 2,' el enemigo ade­
lantó bastante sus descubiertas, y distribuyó casi todas sus tropas 
'en p îficiones muy ventajosa.", y muy inmediatas á las nuestras': es-
*«w tenían (íicden Jtc •«» movejTLe hfcsta que yo io dispusiera, siendo 
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mí án5mo qrne el movimiento de la subdivisión de Monraha! omi­
tido en el dia anterior, y que dchia cfectuai"* en este, io cituvicse 
antes que el encn-,ino atacado vivainenie por nuestras tropas, como 
no dudaba que lo seria, se replegase al piielilo , y encerrado en el 
resolviese defenderlo hasta el último apuro, contiado en el socorro 
que debia llegarle, y esperaba por momentos. 

No llegó Monrabal al punto x̂>ñalâ ô hasta las once de ¡a ma­
ñana ; pero á las ocho de ella habia yo observado con el anteojo 
que podri;i llegar á el sin oposición, y desde luego mande que prin­
cipiase el ataque por las guerrillas de las subdivisiones del cargo de 
D. Antonio Falcon y de D. Carlos Liveratti , que habia relev:ido 
al Coroiiel D.José i.anibi, por la precisión en cjue se vio este gete. 
de retirarse á causa de una peligrosa caida de su caballo en que 
quedó muy lastimado , y con encargo á estos getes de que progre­
sivamente ñiesen empeñando todas sus fuerzas, con el objeto de que 
el enemigo hiciese lo mismo con las stiyas, y dar así lugar á que la 
Subdivisión de Monrabal baxase por la parte opuesta del pueblo, y 
penetrase en él en observancia de las lírdenes que tenia. La colum­
na de granaderos y la caballería de dragones del Rey se situaron 
en posiciones convenientes para obrar según exigiese la necesidad. 

Las guerrillas de las subdivisiones de Falcon y Liveratti con 
los contrabandistas de .4 pie y á caballo , se arrojaron sobre las del 
enemigo con una bizarría y denuedo que no tiene exemplo; las re­
chazaron , y no hicieron muchos prisioneros, porque su demasiado 
ardor las conduxo á otro extremo , que fue el de no dar quartel, 
an duda por no detenerse , perdiendo en su concepto un tiempo 
precioso: á las once ya estaban empeñadas todas las fuerzas de es­
tas dos subdivisiones ganando siempre terreno sobre el enemigo: este 
intentó vin movimiento sobre su izquierd» , amenazando envolver 
nuestras posiciones de la derecha ocupadas por la columna de gra­
naderos y los dragones del Rey; pero viendo que se le desprecia­
ba , desistió y acudici con aquellas fuerzas á sostener su izquierda 
que se retiraba en desorden hacia el pueblo, dexando sobre el ca­
mino una compañía como de 200 hombres para observar y conte­
ner á nuestra caballería. La compañía de flanqueadores de drago­
nes del Rey, mandada por su Capitán el Teniente Coronel D.Jo­
sé Villauri , y la de D. Fernando de Sada , despreciando la ven­
tajosa posición de esta influitería , la acometieron con una resolu­
ción que no puede describirse ; sufrieron varias descargas de fusi­
lería, cayeron algunos dragones ; pero firmes en su resolución , se 
arrojaron sobre la posición del enemigo : este huyó tirando mo­
chilas y fusiles; y si unas partidas de guerrilla nuestras, que no se 
hallaban distantes, no se hubieran ocupado mai de la admiracioxi 
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que les «ausó el ataque de la caballería , qué de lo que en aquél 
lance dehievon executar , los 200 soldados enemigos hubieran sido 
hechos prisioneros, ó hubieran quedado en el campo. En este tiem­
po ya había sacado el enemigo su artillería del pueblo, y la ha­
bía situado muy ventajosamente , asegurado de la ninguna oposi­
ción que tendría de igual arma ; y faltándole objeto á la caballe­
ría , se retir(5 muy despacio y en buen orden á su antigua posi­
ción , dexando una partida de guerrilla al cargo del Teniente gra­
duado de Capitán D. Joaquín Vizcaíno, que acreditó su espíritu 
y serenidad. 

La esperanza de que viendo Monrabal interesadas todas las fuer­
zas del enemigo á este lado del pueblo , y que lejos de conseguir 
ventajas sobre las nuestras perdian terreno, oyéndose al mismo tiem­
po un fu¿50 general muy bien sosteiiido por ambas parles, no per­
derla tiem"po en baxar del monte de San Pedro Mártir, en donde 
ya se liallaba con el ol^jeto de penetrar en el pueblo por la puerta 
de San Miauel; y la n;ce5Ídad de poner en mayor apuro al enemi­
go , y precisarle á retirar su artillería, me induxo á nianJar á la 
columna de granaderos que avanzase por el flanco de esta, y así 
lo executí) con alegría general de todos sus individups, y batiendo 
marcha. A vista de esto reconcentró el enemigo todas sus fuerzas 
en apoyo de su artillería, y favorecido del terreno que las inmedia­
ciones de Morella presenta innumerables posiciones casi inexpugna­
bles, y tomó las mas ventajosas; y fuese porque ya miraba su situa­
ción muy expuesta , ó por que ya sabia que estaba á punto de lle­
gar el refuerüo que esperaba, trató s<)lo de defender y mantenerse 
en la nuera poácion que habia tomado, mirando con indiíerencia 
Hegar hasta la? mismas puertas de Morella á algunss de nuestras par­
tidas de guerrilla; pero á todo esto no se veían conseqüencias del es­
perado y deseado movimiento de ¡a subdivisión de Monrabal: nues­
tros fiatgosesmperaron á disminuirse, y era porque y-a escaseaban los 
cartuchos, después de siete horas largas de un continuado fuego: 
los Coirrandantes Falcon y Liveratti los pedían con la ínayor ins­
tancia , asegurándome que pudiendo contar con 30 cartuchos mas 
por individuo -, se arrojarían sobre la artillería del enemigo y la to­
marían , contando con el ajwyo de la columna de «ranaderos que 
habia tomado posición sobre su derecha, y con eJ de la caballería 
que estaba á su retaguardia; pero las cargas de cartuchos manda­
das venir de San Mateo, y que debieron llegar al campo á la hora 
de medio dia, no parecían.: después supe por el Alcalde Mayor de 
dicha villa, que esto había consistido en una detención de tres ó 
quatro horas, que á pesar suyo hizo el Sargento conductor de ellas 
Manuel Itiarte. £ a este conflicto, y con harto dolor nxio, no me 
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quedaba mas partido que tomar que el de mandar la retirada , que 
ya consideraba peligrosísima por no tener un cuerpo de reserva con 
que sostenerla, teniendo emjxjñadas las tuerzas con que me había 
quedado. Meditando sobre esto noté que el enemigo hacia salir 
caballería de Mordía , y que había movimiento de gentes y ace'mi-
las en la puerta de San Mateo ; al pronto creí si seria por la lle-

f
da de Monrabal, pero no tardé en conocer que no lo era , y sí 
llegada del refuerzo que esperaba el enemigo , y no dudé ni tar­

dé un momento en mandar la retirada. Confieso ingenuamente que 
temí mucho que no se hubiera executado en orden, y mas el que 
nos hubiera cargado vivamente y de cerca el enemigo; pero por 
gran dicha ninguno de mis temores se realizaron: la retirada se hi­
zo con el mavor orden , y el enemigo nos molestó muy \x>co en 
ella: la vista de nuestra caballería y su firmeza le imponía, y la 
columna de¿;ranaderosque conservaba fuegos se mantuvo en su po­
sición , liasta que vio desfilar por su izquierda las subdivisiones de 
Falcon y Liveratt!, executándolo en seguida la miMtia columna 
con la mayor serenidad y buen orden; y a cosa de las seis y me­
dia de la tarde se hallaba ya toda la división en el barranco de 
Vallivana, en donde encontramos las cargas de municiones que se 
esperaban. Se hizo alto; se municionó la tropa, y se continuó Ja* 
marcha hasta la ermita en donde pasamos la noche, vigilantes SÍ» 
pero sin la menor apariencia de recelo de parte de la tropa por la 
venida del enemigo , que sabíamos se hallaba á las nueve de la no­
che, aunque no en que número , á la entrada de dicho barran-, 
co. Al amanecer del i6 se retiraron las tropas á San Mateo , dexan-i 
do á retaguardia las avanzadas de infantería y caballería que habían 
sido nuestro resguardo durante la noche. Esta caballería era la 
compañía de Pinos, del esquadron de la Real Maestranza , que 
se incorporó con la división al tiempo de su retirada mas arriba 
de la ermita. 

La pérdida que tuvimos el día 24 no fue de consíderadon ; la 
del 25 sí lo es. El adjunto estado manifiesta la de los dos días; 
y al mismo tiempo que presento á V . E. con dolor este parte del 
resultado de las acciones de los dias 24 y 25 de este mes , tengo 
la satisfacción de poder asegurar á V . E. que no quedó abando­
nado en el campo ni un solo herido, y que el enemigo no nos ha 
hecho ni un solo prisionero, 

.La pérdida del enemigo no puede meaos de haber sido muY 
considerable , y asi lo declaran varios sugetos que han salido de 
Morella, y atrave ado el campo de batalla ; asegurando al mismo 
tiempo , que fue muerto el dia 25 el célebre Coronel Eurriot dd 
regimiento n.° 14 con otro.s vatios oficiales , que tuvieron que ex-
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ponerse mucho «nt ¿qurf día para contener sa tropa , y sád3!fa.iht 
Qon su exemiJo. 

En elogi» de los Gefes, Oficiales y tropa que entrare» en ac­
ción nada puedo decir que sea mas expresivo, que lo que resul­
ta del relato de las dos acciones , en que se ve que todos desem­
peñaron con entusiasmo, y llenaron su deber á porfía, habiéndo­
se Jiecho dignos de particular recomendación los Capitanes del i.° 
y 3.° de <.Tazadores de Valencia D Frías, y 
D. Luis Pinedo, y d de la compañía.. 
del i.° regimiento infantería de Valencia 
todos tres del cuerpo de vanguardia. 

Los Capitanes de granaderos de Saboya y Valencia TK Joa­
quín Lozano y D. Pedro García Benitez, que fueron heridos, el 
último mortalmente, y los Subtenientes de la compañía de Be­
nitez D. Felipe Navarrete y D. Gaspar Serrano , que también fue­
ron heridos, son acreedores á que V . E . los recomiende á la pie­
dad de S.'M.; y habiendo fallecido al tercer dia de haber recibi­
do su herida el Capitán Benitez, oficial antiguo , y mucho antes' 
de ahora acreditad» dé valiente , creerla faltar á mi deber sino 
lécomendase á V-E.ícomo lo hago muy particularmente á su Viu-' 

que reside en, esa Capital. El mismo difunto Benitez en sus= 
igos momentoí ine Recomendó con extraordinaria ternura al gra— 

naderQ antiguo de sü "compañía Antonio Milán, que fue quien la 
retwóüídel campó' después qiie cayó sobre sus hombros, y á la 
'Wita. del enemigo , y yo lo hago presente á V , E . , no dudando-
que conociendo V . E. la importancia de premiar esta clase de ac­
ciones , proporcionará á este digno soldado la recompensa que me-^ 
«ccerr-íu lealtad j ' bizarría. 

El Mayor General de esta división D. José Antonio Rich, 
Coronel del regimiento- de Dragones del Rey ; es un oficial tan 
acreditado por su inteligencia y valor, y estas mismas prendas y 
otras no menos recomendables que reúne son tan conocidas de 
V . E. , que no necesita que yo haga su elogio; sin embargo no pue­
do omitir manifestar á V . E. en obsequio de la verdad y de la jus­
ticia, qve tanto en el desempeño del encargo de Mayor General, 
como en la parte que tuvo en lar. acciones de los dias 24 y 25-, n» 
íolo llenó su deber, sino que tomó á su cargo y desempeñó mu-^ 
cha parte del mió, con mas nulidad y ventajas délo que yo lo pu­
diera b¿6er hecíio, atendida m¡ situación, que no le es á V . E; 
desconocida. Me ha recomendado muy particularmente- al Ayudan­
te que tuvo á su lado en los dias de acción D. Joaquín Abad, Al--
jférez de su propio caerpo, que realmente se distinguió y trabajó 
qnicho. 



7 
Tót mí parfe también recomiendo 1 V . E. el mérito que con-

traxeron en diclios días mis Ayadantes D. José White y Boneli, 
Subteniente del regimiento de Voluntarios de Castilla, y D. Ma­
nuel Febrer de la Torre, Teniente Coronel de guerrillas, y Ayu­
dante Generííl de las mismas de la Gobernación de Peñíscola, lle­
vando mis órdenes con celeridad y puntualidad á los Gefes de las 
subdivisiones empeñadas con el enemigo, y atravesando muchai 
veces por medio de ellos para el efecto. 

Finalmente las subdivisiones del cargo de los Tenientes Coro­
neles D. Antonio María del Val y D. Isidro Monrabal, aunque 
no tuvieron la fortuna de hallarse en la acción, no han dexado 
de contraer un mérito recomendable, particularmente la primeraj 
y para que V . E. se entere del servicio que hicieron, acompaño 
loá partes originales que los dos expresados Gefes me han dirigi­
do , pues aunque el de Monrabal no está exfictamente puntual 
con los hechos á que el mismo se refiere, esto rio es de extrañar 
atendida la distancia á que se hallaba del punto de la acción el 
día 25. Dios guarde á V . E. muchos años. Castellón de la Plana 30 
de Junio de 1810= Excmo. Señor.= Juan O-Donojú.ssP.D. Caería 
en una falta imponderable, si omitiese expresar á V . E. los eficaces 
deseos que me demostraron, y repetidas instancias que me hicieron, 
el Capitán del Real Cuerpo de Ingenieros D. Loreto Medrano y el 
Subteniente del de Zapadores D. Mariano Miguel, para que los 
emplease ó diete algún destino en los cuerpo» que pelearon, an­
siosos de distinguirse, y de no ser er» aquellos <jias menos que los 
otros: les ofteci que lo haria sí se presentaba oportunidad de ha­
cerlo , y permanecieron siempre^ á mi lado, ayudándome á obser­
var los movimientos del enemigo. = O-Donojú. = Excmo. Señor 
D. José Caro." 

y para la satisfacción de este fiel vecindario, que se animará 
mas y mas con el exemplo que le han dado las tropas de dicha 
división á llevar al cabo la justa causa que se ha propuesto, lo 
hago saber al público por Gazeta extraordinaria. Valencia i.° de 
Julio de 1810. 

José Cara. 

£n la imprenta de José Estétian ^\tmpTts.or del Gobierno^ 
enfrente del horno de los Salicúfres. 




